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INTRÍNSECA A LA NOCIÓN DE CUBANÍA, LA PALMA REAL (ROYSTONEA 

REGIA) EJEMPLIFICA CÓMO LAS IDENTIDADES COLECTIVAS SUELEN MOL-

DEARSE DE ACUERDO A CIRCUNSTANCIAS HISTÓRICAS QUE PUEDEN ESTAR 

IMBRICADAS EN LAS EXPERIENCIAS PAISAJÍSTICAS. EN EL CASO CUBANO, 

ESTO SIGNIFICA EL PROTAGONISMO DEL ENTORNO CAMPESTRE COMO ES-

PACIO DE ACTUACIÓN DURANTE SU GESTA EMANCIPADORA. 

por CELIA MARÍA GONZÁLEZ 



La palma real (Roystonea regia) es intrínseca a 
la noción de cubanía, no solo por su indiscuti-
ble belleza o magnificencia como componente 

distintivo del paisaje insular, sino porque conjuga dos 
tipos de valores: el utilitario y el simbólico. A su primi-
genio empleo para satisfacer determinadas necesidades 
humanas relacionadas con la gestión del hábitat, sucede 
su asimilación como uno de los referentes visuales que 
acompañan el proceso de formación y consolidación 
de la cubanidad. Como resultado, la palma real devino 
símbolo de identidad, siendo el único componente de la 
flora y la fauna que integra el escudo nacional, además 
de ser refrendada como Árbol Nacional por la Ley Fo-
restal de la República de Cuba.1  

Los pormenores de este proceso durante el cual 
un exponente del patrimonio natural  (forestal) se 
convierte también en patrimonio cultural, pudieran 
ser enfocados de manera evolutiva, teniendo en cuen-
ta que ambos valores, el utilitario y el simbólico, se 
reforzaron recíprocamente, si bien el uno pudo pre-
valecer por encima del otro, en dependencia de las 
necesidades y exigencias de cada momento histórico. 
Es lo que pretende abordar este trabajo, sobre la base 
de que la palma real ejemplifica cómo las identidades 
colectivas suelen moldearse de acuerdo con circuns-
tancias históricas que pueden estar imbricadas en las 
experiencias paisajísticas. En el caso cubano, esto sig-
nifica el protagonismo del entorno campestre como 
espacio de actuación durante su gesta emancipadora: 
«La lucha por la emancipación individual y nacio-
nal, ha tenido en el entorno natural de los campos de 
Cuba su escenario principal. Los combatientes indios, 
negros, mambises y guerrilleros tuvieron que adap-
tarse durante cinco centurias a las condiciones de vida 
que imponía su naturaleza tropical».2 

En su calidad de recurso de subsistencia ances-
tral, empleado por la población aborigen, la palma 
real fue retomada por los independentistas cubanos 
al internarse en los campos («alzarse en la manigua») 
para satisfacer las necesidades más perentorias de la 
vida en campaña: vivienda, comida, abrigo… Estos 
factores de carácter antropológico fueron redimen-
sionados en las condiciones de enfrentamiento béli-
co contra el colonialismo español, llegando a alcan-
zar los palmares una fuerte connotación simbólica: 
al ser elegidos —por ejemplo— para enterrar a los 
mambises caídos en combate. 

Tras lograrse la independencia de España, con el 
advenimiento de la República en 1902, continúa el 
proceso de construcción simbólica de la nación cu-
bana a partir del legado de las guerras de indepen-
dencia, en el que se incluye el significado de la palma 
real, cuya preeminencia resultará inobjetable sobre 
los demás «atributos nacionales»: la mariposa, Flor 
Nacional, y el tocororo, Ave Nacional. 

DIMENSIÓN ANTROPOLÓGICA
La palma real se encuentra raigalmente vinculada 

a la evolución de los patrones de hábitat en el Caribe 
insular desde la etapa precolombina. Este árbol endé-
mico era plenamente identificado por los indocuba-
nos y habitantes de otras islas, como demuestran los 
aportes de la antropología lingüística, la cual nos per-
mite «vislumbrar algunos de los procesos mentales de 
los aborígenes antillanos a través de las palabras que 
nos han dejado (…) Y de ese proceso  inferir cómo se 
veían a sí mismos y a sus semejantes, cómo identifi-
caban las islas adonde llegaban y nombraban los ac-
cidentes geográficos que en ellas descubrían, cómo se 
situaban ante su organización social y cómo percibían 
y caracterizaban la flora y la fauna que les rodeaba».3 
Así, entre los topónimos arahuacos que han pervivi-
do hasta nuestros días aparece guano, que en español 
significa «palmar»,4 y múltiples variantes del mismo: 
guanabo (palmares), ariguanabo (el río del palmar), 
guanababo, guanajay, guanamón, guanabacoa, gua-
nahacabibes…  

Por otra parte, las principales fuentes documen-
tales primarias del descubrimiento, conquista y co-
lonización de Cuba  (diarios de navegación, cartas de 
relación, memoriales y ordenanzas…) testimonian el 
asombro de los españoles ante la abundante presen-
cia de las palmas en el paisaje insular. Según relata en 
Historia de las Indias el fraile dominico Bartolomé de 
las Casas, basándose en las descripciones  del propio 
Cristóbal Colón,5 durante su primera exploración 
por el territorio cubano, este «vio un cabo de tierra 
lleno de palmas, y púsole Cabo de Palmas».6 Pero 
será al establecer una comparación de la flora autóc-
tona con los referentes conocidos de España, que el 
Almirante pudo haber reparado en la Roystonea re-
gia —distinguiéndola de otras palmáceas— al dejar 
constatado el empleo de ese árbol por los aboríge-
nes en la gestión del hábitat: «Dice el Almirante que 
nunca tan hermosa cosa vio; todo el río cercado de 
árboles verdes y graciosísimos, diversos de los nues-
tros, cubiertos de flores y otros frutos, aves muchas 
y pajaritos que cantaban con gran dulzura (…) vio 
verdolagas y muchos bledos de los mismos de Casti-
lla, palmas de otra especie que las nuestras, de cuyas 
hojas cubren en aquella isla las casas».7 

Según la jerarquía de sus habitantes, esas vivien-
das diferían en su tipología: mientras que los ca-
neyes, de forma redonda, estaban destinados a los 
caciques, el resto de los miembros de la comunidad 
vivían en los bohíos, construidos de manera rectan-
gular.8 Esos habitáculos resumen el uso ancestral de 
la palma real, cuyas  partes más significativas —mor-
fológicamente hablando— eran empleadas también 
en el resto de las modalidades constructivas aborí-
genes (barbacoas, cansí, conucos o jubos, baqueques, O
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bajare o bajarete…): «Todas se construían de yagua 
ó jagua, que entrelazaban por arique (la tira de una 
yagua), cabuya (cordel delgado) ó bayahe (cuerda 
fuerte de bejuco), y techadas exteriormente por el 
bijao (bihao) ó por el guano, resto de hojas, corteza, 
etc., que se desprendían de las palmas».9 

Durante el proceso de conquista y colonización 
de la Isla, independientemente de cuál fuera su tipo, 
esas viviendas ya eran reconocidas por los españoles 
con el nombre genérico de bohío, como se eviden-
cia en el propio testimonio del fraile dominico. En 
diversos pasajes de su Historia…, De las Casas des-
cribe cómo los conquistadores recurrieron a las pal-
mas como materia prima, al arribar por primera vez 
a un medio geográfico que les resultaba desconocido 
y, en gran medida hostil, sin tener los medios y re-
cursos necesarios para hacerle frente. Sobre todo en 
Cuba, donde la escasez de metales preciosos no fa-
voreció un rápido poblamiento europeo, «la primera 
respuesta edilicia de los españoles asumió las formas 
precarias de los aborígenes a partir de los materiales 
naturales de más fácil y directa obtención».10 

De mayor estatura que los indios, los nuevos habi-
tantes introdujeron modificaciones en el bohío, como 
es el aumento en el puntal libre de los espacios y el in-
cremento del moblaje, pero conservaron —entre otros 
elementos— la cubierta hecha con las hojas secas de la 
palma, llamada cobija, y las paredes de yagua o tabla. 
Solo con el paso de los años, y hasta de los siglos, se 
renunciará a esos materiales al introducirse la técnica 
de embarrado para construir paredes y tabiques inte-
riores, además de que la teja de barro sustituye a la co-
bija en las casas de madera.11 Sin embargo, en las zonas 
rurales más apartadas siguió predominando el bohío 
en su versión primitiva, intrínsecamente asociada a la 
predominancia de la Roystonea regia. 

Otras utilidades confirman la dimensión antro-
pológica de la palma real, pudiendo afirmarse que ese 
árbol fue creado por los dioses o la naturaleza para 
beneficio del hombre (ver infografía en página 15). En 
dependencia de cuáles sean las propiedades de sus par-
tes (físicas, alimenticias, medicinales…), estas permiten 
satisfacer importantes necesidades vitales, convertidas 
en utensilios domésticos o como fuente de subsisten-
cia. Transmitidas de generación en generación por tra-
dición oral, esas prácticas subsistieron luego de que la 
población indocubana quedara prácticamente extermi-
nada durante el régimen de encomiendas, si bien hubo 
indígenas que se mezclaron con españoles y africanos, 
o lograron supervivir en forma aislada y tener des-
cendencia.12 Pudo suceder también que esas prácticas 
fueran transferidas por los aborígenes fugitivos a los 
negros esclavos que llegaron a partir del siglo XVI para 
suplantarlos como mano de obra: «La misma desgracia 
une en un comienzo al indio y al negro, por esta razón, 

los primeros cimarrones y palenques iniciales no fueron 
de negros, sino de indios. Ellos enseñaron a los negros 
la forma de salir al monte y buscar la libertad».13  

Sin dudas, el hecho de que los negros cimarrones 
establecieran sus palenques en zonas de dificilísimo ac-
ceso, aprovechando los obstáculos naturales para que 
sus perseguidores no pudieran apresarlos, debió influir 
en  que las bondades de la palma real fueran apreciadas 
en toda su magnitud. A favor de esta hipótesis contribu-
yen los estudios etnológicos que destacan el significado 
de la Roystonea regia en los cultos religiosos afrocuba-
nos, tanto en el Palo Monte, denominación desarro-
llada por los congos de origen bantú, como la Regla 
de Osha, por los lucumíes de origen yoruba. Así, para 
estos últimos, «el más popular de los orishas, Chan-
gó, “Alafí-Alafí”, rey de Oyó y rey de reyes, Changó, 
Santa Bárbara, es inseparable del árbol más bello y su-
gestivo de Cuba. Changó Olúfina, como hemos visto, 
mora en las ceibas, pero a la incomparable palma real, 
que imprime al paisaje de la isla el encanto de su gracia  
altiva y melancólica, le cabe el honor de ser “la verda-
dera casa de Alafí”, su vivienda predilecta».14  

En un sentido semejante debe asumirse el aprove-
chamiento de la palma real en la llamada «medicina 
popular», en la cual confluyen los conocimientos de 
la «herbolaria, santería, curanderismo, y otros ele-
mentos que no están suficientemente estudiados».15 
Preparadas a modo de infusión, la raíz y corteza del 
árbol son recetadas para combatir las afecciones re-
nales, así como la arterioesclerosis, el asma, los ca-
lambres, el catarro, la mala circulación sanguínea, las 
hemorragias y la lepra. Aunque no existen evidencias 
científicas que amparen sólidamente esas propieda-
des curativas, existe una larga tradición que refrenda 
también esos aprovechamientos.

De todo lo visto pudiera argüirse que, debido a su 
dimensión antropológica,  la palma real es un recurso 
natural que devino objeto de contacto cultural, al im-
bricar —gracias a su utilidad— el componente abo-
rigen con lo africano y lo hispánico. En ese sentido, 
bastaría reconocer el bohío como «nuestro exponen-
te de arquitectura más relevante del proceso de trans-
culturación».16 Pero se necesitarán otros argumentos 
y circunstancias para que la Roystonea regia llegue 
a ser elegida símbolo nacional; en primer lugar, que 
fuese identificada como un referente visual, lo que se 
produce a partir de que la naturaleza insular es invo-
cada como eje temático por la poesía romántica de 
contenido patriótico e independentista. 

APROPIACIÓN ROMÁNTICA
En la medida en que, a través de los siglos, se fue 

acrecentando la escisión entre campo y ciudad a lo 
largo de toda la Isla, la cultura de la metrópoli espa-
ñola se hizo omnipresente en la mentalidad colectiva: O
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lenguaje, religión, vestuario, hábitos alimentarios... 
Sin embargo, para la segunda mitad del siglo XVIII 
comienza a fomentarse un sentimiento patriótico, el 
cual responde a los intereses, necesidades y aspira-
ciones de los criollos, o sea, de los ciudadanos ya 
nacidos en Cuba. Manifestaciones de ese amor pa-
trio aparecen en el ámbito de la literatura, cuando la 
atención de los poetas cubanos se vuelve hacia el en-
torno natural en busca de signos que refrenden una 
identidad propia, diferente a la española: «el poeta 
insular, apoyado necesariamente en las actitudes y 
orientaciones estéticas que le suministra la Metró-
poli, se va acercando paulatinamente a su realidad. 
La realidad inmediata y primera que lo tienta, ya lo 
hemos dicho, es la naturaleza».17 

Si bien están los antecedentes de «Oda a la piña», 
de Manuel de Zequeira y Arango, y «Silva cubana», 
de Manuel Justo de Rubalcava, como ejemplos de re-
currencia a la naturaleza autóctona por parte de los 
poetas neoclásicos, el sentimiento de cubanía sola-
mente se afianzará cuando los autores románticos se 
viren de manera decidida hacia el guajiro y el campo, 
integrándolos a su yo poético como portadores de los 
ansiados rasgos diferenciadores. Trátese del criollis-
mo o el siboneyismo, este último con su exaltación de 
la «raza indígena», ambas corrientes literarias com-
parten la creación del paisaje insular, ya que «este 
nace cuando el ojo humano actúa conscientemente 
sobre la naturaleza envolvente y comienza a discernir 
determinados fragmentos del escenario natural, ca-
racterizándolos, definiéndolos, particularizándolos. 
Es un lento, largo, secular proceso».18  

La palma real es uno de esos fragmentos paisajís-
ticos y, como tal, constituye motivo recurrente en 
las obras de todos los poetas románticos cubanos 
desde la primera mitad del siglo XIX, sean conside-
rados populares o cultos. Junto a la ceiba, el cedro, el 
jagüey, el guayacán, la caoba, la yagruma, el jurey…, 
la Roystonea regia integra el amplio repertorio de 
árboles que, con vocación naturalista, los bardos 
mencionan prolijamente, caracterizándolos median-
te adjetivaciones líricas. Pero serán únicamente las 
palmas las que evoca José María Heredia cuando, 
fuera de su patria, recurre al paisaje en busca de una 
imagen entrañable, como no han logrado hacerlo to-
davía los escasos pintores cubanos, centrados hasta 
ese momento en la temática religiosa o el retrato. 
Ningún ejemplo supera su Oda al Niágara, escrita 
en 1824 mientras vivía exiliado en Estados Unidos, 
adonde tuvo que marchar luego de ser descubierta 
la conspiración separatista a la que pertenecía: Los 
Caballeros Racionales, rama matancera de los Soles 
y Rayos de Bolívar. A la impetuosidad de la famosa 
cascada, Heredia contrapone la ausencia del apacible 
paisaje insular:

Mas ¿qué en ti busca mi anhelante vista
con inútil afán? ¿Por qué no miro
alrededor de tu caverna inmensa

las palmas ¡ay! las palmas deliciosas,
que en las llanuras de mi ardiente patria

nacen del sol a la sonrisa, y crecen,
y al soplo de las brisas del Océano
bajo un cielo purísimo se mecen?19

La jerarquización de la palma real por encima de 
otros elementos de la floresta cubana debe mucho a 
ese extrañamiento del desterrado con respecto a la rea-
lidad natural. Es la misma sensación que embarga a 
Miguel Teurbe Tolón, cuando en su poema ¡Volver a 
Cuba! se lamenta del invierno de Nueva York y añora 
el susurro de las yaguas, entre otras fruiciones tropica-
les. Antes de plasmar gráficamente la palma real en un 
escudo de armas, ese patriota logró visualizarla en su 
obra poética; por ejemplo, cuando otea el paisaje de su 
Matanzas natal en El valle del Yumurí, describiéndolo 
con suaves pinceladas: Apenas de tus índicos palmares/ 
Los penachos se ven, en lontananza/ Altivos montes de 
azulada cumbre/ Te ciñen en redor (…).20 

Estos versos permiten señalar otro factor im-
portante: la palma real es tan originaria de la Isla 
como los indocubanos, por lo que puede sintetizar 
la esencia natural y humana del paisaje insular, de ahí 
la metáfora «índicos palmares», que es como decir 
«aborígenes palmas». Con un hálito tardío de sibo-
neyismo, ambas expresiones serán empleadas por 
el bayamés José Fornaris y Luque, impulsor de esa 
tendencia literaria, en un mismo poema que —con 
el título Las palmas— escribió en 1874, cuando vi-
vía en París, sin asomo de regresar a Cuba. Ajeno 
a la contienda independentista, el autor de Cantos 
del Siboney (1855) evoca a Heredia y Teurbe Tolón, 
además del «tierno Plácido», como poetas que le an-
tecedieron en su nostalgia patriótica. 

¿Qué cubano si respira
Bajo el cielo de la patria

No goza oyendo en las tardes
El murmurar de las palmas?

Y si adolorido gime
Por las extranjeras playas
No recuerda con tristeza

Sus racimos de esmeralda?
Heredia, triste expatriado

Al borde de la cascada,
No tiene la vista ansiosa

Buscando las verdes palmas?
Y en las márgenes del Hudson, 

¿Tolón no se imaginaba
Verlas surgir tras el seno de 

De las ondas azuladas?21
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Fornaris se refiere al poema que Teurbe 
Tolón dedicara a su hermana Teresa, en el que  
describe su añoranza por el valle del Yumurí, 
al contemplar repetidamente las puestas de 
sol desde el oeste de Manhattan, a orillas del 
río Hudson, sobre Nueva Jersey. Una vez más 
el poeta desterrado se ufana en trasponer los 
elementos del paisaje cubano, visualizándolo 
internamente, sobre el entorno adverso que 
le rodea: Y con este amable engaño/ Hago 
que el alma recuerde/ Mi valle de gualda y 
verde (…).22 Pero versos más adelante, al ate-
nerse a la realidad, este recurso poético le resul-
ta insuficiente: Mas ¡ay! qué triste me es luego/ 
No ver aquel techo mío/ En medio este caserío/ 
Que es todo extranjero hogar (…) Ni divisar 
cien palmares/ De la sabana al confín (…).23 

De este fermento poético emergió la pal-
ma real para convertirse finalmente en símbo-
lo, luego de ser uno de los atributos elegidos 
por Teurbe Tolón para integrar el escudo de armas que 
diseñó en 1849 y que fue «adoptado por el general 
[Narciso] López para sellar los despachos y bonos que 
como jefe del gobierno provisional de Cuba emitió en 
1850 y 1851»,24 según testimonio del novelista Cirilo 
Villaverde. A este último, secretario de López, se debe 
también la explicación de por qué eligieron ese árbol 
como parte del emblema: «el cuartel de la derecha re-
presentaba la libertad e independencia de la joven re-
pública cubana por medio de una gallarda palma, sím-
bolo de la lozanía y feracidad de su privilegiado suelo, 
al mismo tiempo que es el más útil de sus árboles».25

¿Pudieron haber sido escogidos otros elementos na-
turales para integrarlos a la heráldica cubana?  Existe un 
antecedente que demuestra esa posibilidad, al priorizar-
se las plantas de tabaco, junto a la imagen de una india y 
la forma del archipiélago cubano, en el artículo 100 del 
proyecto constitucional de Cuba realizado por Joaquín 
Infante en 1812. Sin embargo, de este sello o escudo no 
hay noticia siquiera de que fuera objeto de diseño algu-
no.26 Sin dudas, el hecho de que Teurbe Tolón fuera un 
buen dibujante resultó determinante en que su escudo 
de armas perdurara como compendio gráfico capaz de 
aunar lirismo patriótico e intencionalidad simbólica, 
esta última conteniendo implícitamente determinados 
códigos masónicos, al igual que la bandera de las cinco 
franjas y una estrella en el triángulo rojo equilátero.27 

Por constituir un mismo sistema simbólico, así 
concebido bajo la égida de Narciso López, bandera 
y escudo fueron adoptados por otros movimientos 
separatistas de filiación masónica, como lo prueba la 
adopción del emblema por Andrés Cassard, en 1857, 
para los cuños de la Logia del Gran Oriente Cubano. 
28 Durante ese proceso, el escudo es despojado de los 
atributos anexionistas: las banderas de Estados Unidos 

y las trece estrellitas que, colocadas encima del penacho 
de la palma real, evocan igual número de colonias esta-
dounidenses independientes, por lo que la décimocuar-
ta sería la joven república cubana... Pero no será hasta el 
inicio de las guerras de independencia que ese sistema 
simbólico quedará definitivamente reconocido, lo que 
ocurrió en la Asamblea de Guáimaro, celebrada del 10 
al 12 de abril de 1869, cuando fue proclamada la Repú-
blica de Cuba (en Armas), con su constitución, símbo-
los e himno oficial. Los bonos y documentos oficiales 
firmados por Carlos Manuel de Céspedes, en su calidad 
de presidente, llevan el «escudo de la palma real», como 
sería reconocido en lo adelante.

REAFIRMACIÓN SIMBÓLICA Y UTILITARIA
Durante las guerras independentistas contra el co-

loniaje español (1868-1898), el valor utilitario y sim-
bólico de la palma real alcanzó su máxima expresión, 
pudiéndose establecer una correspondencia entre la 
significación de ese árbol y el proceso de acrisolamien-
to de la nación cubana. En la manigua, la Roystonea 
regia fue retomada por los mambises como portadora 
de cualidades materiales imprescindibles para poder 
enfrentar las nuevas condiciones que exigía la vida 
en campaña. Asimismo, adquirió una connotación 
simbólica más profunda, que superaba con creces a la 
apropiación romántica del paisaje en lontananza, pues 
los palmares formaban parte del espacio de actuación 
donde se decidía el destino de Cuba independiente y 
la sobrevivencia de los propios patriotas en las situa-
ciones límites de la guerra. 

De la palma real salieron casas de campaña, muebles, 
calzados, jolongos, catauros y sombreros, por solo citar 
algunos ejemplos. A estos enseres tradicionales, se su-
maron otros usos emergentes con el objetivo de satis-

Despojado de los atributos anexio-
nistas relacionados con el movi-
miento separatista de Narciso Ló-
pez, el escudo de la palma real fue 
proclamado símbolo oficial por el 
gobierno de la República en Armas 
en la Asamblea de Guáimaro (1869). 
Estos bono y moneda (souvenir) son 
prueba del uso de ese emblema, 
con el árbol en el cuartel derecho, 
tal y como lo concibió el patriota 
Miguel Teurbe Tolón en 1849. 
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facer las necesidades impuestas por el escenario bélico. 
Con la corteza del árbol fueron creados hasta cañones, 
al igual que se hicieron de cuero desde los primeros días 
de la insurrección. En el antiguo Museo de Artillería 
de Madrid llegaron a exhibirse varios ejemplares de ese 
armamento, hechos con madera de palma, cogidos a los 
mambises y enviados como trofeos de guerra a la pe-
nínsula durante la Guerra Grande.29

Otro ejemplo es el aprovechamiento de la yagua 
para fabricar monturas de caballo cuando escaseaba 
el cuero, o para hacer el llamado «papel de yagua», en 
el que la oficialidad escribía órdenes y mensajes. Con 
esa materia vegetal también se improvisaban camillas, 

muy socorridas durante los combates para agilizar el 
traslado de los heridos, y se confeccionaban ataúdes, 
cuando no había madera. Precisamente en relación con 
las prácticas mortuorias, la palma real adquiere una es-
pecial significación, no ya solo por el empleo de yaguas 
y troncos para envolver los cadáveres, sino porque los 
enterramientos eran realizados al pie de los palmares, 
para dejar señalado el sitio donde eran depositados los 
restos mortales de los mambises. 

En su libro Con la pluma y el machete, Ramón 
Roa deja entrever ese tipo de práctica: «Entonces 
resolví, y lo llevé a cabo, como medida preliminar, 
grabar mi nombre en una palmera criolla, con este 
consolador aditamento: “No se presentó. ¡Murió en 
el monte!” (…) Redimido ya mi nombre, cifrado de 
una vez en aquella palma, con el cuchillo que lleva-
ba al cinto, cortando renuevos y cogollos de los ár-
boles, logré hacer un cómodo colchón que separara 
mis descarnados huesos de la esperanza del inhospi-
talario suelo. De su tallo separé una yagua que servi-
ríame de mortaja, sobre todo para proteger mis ojos 
del insaciable pico de las aves de rapiña, cuidado a 
que seriamente induce, aun al borde del abismo, la 
incontrastable vanidad humana».30

El protagonismo de la palma real adquiere incluso 
una dimensión épica, como cuando José Miró Argen-
ter hiperboliza el drama de los caídos en combate en 
sus Crónicas de la guerra: «Hubo territorios en los 
que ningún ser humano sobrevivió a la catástrofe, y 
no hay estadísticas mortuorias. Sin embargo, las úl-
timas defunciones dejaron una inscripción bien elo-
cuente: el osario sobre el campo ¡entregado a la mise-
ricordia de Dios! ¡Tal vez la naturaleza entonó el de 
profundis moviendo el follaje del palmar!»31

Esa veneración se manifiesta en el cuidado y respe-
to que otorgan a la Roystonea regia los mambises más 
conscientes y sensibles a la naturaleza, aun cuando esa 
especie fuera aprovechada con fines prácticos. Entre 
ellos se impuso la costumbre de desmochar la palma, 
valiéndose de un instrumento artesanal conocido como 
trepadera. Este permitía sustraer sus hojas y frutos, sin 
tener que derribar el árbol. En las fotografías toma-
das por los corresponsales de guerra puede observar-
se cómo se conservan los palmares —altivos, aunque 
desmochados— junto a los campamentos mambises 
improvisados con guano, pencas, yaguas...

Uno de los oficiales adeptos a esa práctica, y 
que incluso aprendió a ejecutarla, fue el Generalí-
simo Máximo Gómez. En su ya mencionado libro, 
Roa deja testimonio al respecto: «Un ranchero ca-
magüeyano tenía por allí cerca su bohío, con techo 
de guano, sin que apareciese que las pencas habían 
sido cortadas después de derribado el árbol como se 
practicaba por todas partes bajo la acción de la fie-
bre destructora que desarrolló la guerra. El general 

Aunque las fotografías tomadas durante los últimos años de  
la guerra de independencia (1895-1898) muestran un entor-
no apacible, con los mambises posando, los fotorreporteros 
dejaron testimonios gráficos que revelan detalles de la vida 
cotidiana en la manigua. Aquí puede constatarse la práctica 
de prolongar la vida útil de las palmas reales, desmochándo-
las con un utensilio llamado trepadera. Esto permitía extraer 
sus pencas y yaguas para construir campamentos improvisa-
dos, sin necesidad de derribar el árbol. 



hubo de preguntar quién desmochaba las 
palmas que allí eran muy altas, a lo que el 
ranchero le contestó que él mismo, pero 
con trepaderas. Enterado el general de 
cómo se hacía y de cómo funcionaba tal 
ingeniatura hecha de soga de majagua, no 
tardó en preparar unas, y al día siguiente 
se levantó muy temprano y nos sorpren-
dió a todos con el espectáculo de subir él 
a una palma como todo un desmochador 
de oficio (...)».32

Pero será José Martí quien entroniza 
definitivamente a la palma real como signo 
de dignidad y gallardía, tanto en la vertien-
te lírica de su obra, como en la prosa polí-
tica. En su discurso «Con todos, y para el 
bien de todos», pronunciado en el Liceo de 
Tampa, el 26 de noviembre de 1891, expre-
sa a los emigrados que lo aclaman: «¡Es el 
sueño mío, es el sueño de todos; las palmas 
son novias que esperan: y hemos de poner 
la justicia tan alta como las palmas!».33

Ese mismo sentido de altivez aparece 
en la semblanza que —con el título «Un 
cubano»— publicara en Patria para ho-
menajear a Carlos Roloff, ascendido a 
general en la contienda de 1868 y a mi-
nistro de guerra en 1895. De este patrio-
ta cubano de origen polaco, dice Martí: 
«es persona que tiene ganada la palma 

alta sobre su sepultura».34 La imagen se 
repite cuando, al reclamar tributo para el 
sargento Pablo Martínez, escribe: «es jus-
to que haya aún palmas en Cuba, porque 
cuando la tiniebla se acabe, y seamos dig-
nos de poner la mano en ellas, al mulato 
Pablo, ¡de la palma más alta le hemos de 
tejer una corona!».35 

La representación 
de palmares en la 
pintura histórica cu-
bana sirve para iden-
tificar los escenarios 
de combate, como 
es el caso de Muerte 
de Maceo (1908), 
obra de Armando 
García Menocal que 
reconstruye la caída 
del Titán de Bronce, 
ocurrida en el pal-
mar de San Pedro.
En 1938, otro de 
los representantes 
de esa tendencia 
pictórica, Esteban 
Valderrama, repre-
sentó a José Martí 
tan alto como las 
palmas en un cuadro 
hecho por encargo 
para la embajada de 
Cuba en México.
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La exaltación martiana de la palma real 
como símbolo de cubanía llega a hacer-
se personal en uno de sus más conocidos 
Versos sencillos (1891): Yo soy un hombre 
sincero/ de donde crece la palma/ y antes 
de morirme quiero/ echar mis versos del 
alma.36 Con Martí ya no se trata de la pal-
ma «llorosa» del desterrado, ni de preco-
nizar su procedencia «índica», sino que 
ese árbol encarna el sentido de ascención 
hacia la meta redentora, incluso, cuando 
derribado, se aferra a la vida: «una palma 
caída, con mucha raíz del hilo que la pren-
de aún a la tierra»,37 anota en su Diario de 
campaña. De Monte Cristi a Cabo Hai-
tiano. Y por último, en una de sus cartas 
escritas antes de morir, dirigida a Carmen 
Miyares de Mantilla e hijos, les ofrece con 
ternura esa visión cenital de la Roystonea 
regia: «una palma y una estrella vi, alta so-
bre el monte, cuando llegué aquí antier».38 

EXALTACIÓN DE LA PALMA 
La estatua de José Martí es el primer 

monumento erigido tras la proclamación 
de la República en 1902, e incorpora como 
parte del conjunto escultórico a las palmas 
reales: 28 en total, para señalar la fecha del 
nacimiento del Apóstol, en enero de 1853. 
De este modo, la Roystonea regia es elegi-
da desde un inicio para «la construcción 
de una metanarrativa que localiza en las 
luchas por la independencia los orígenes 
gloriosos, las hazañas fundacionales y las 
imágenes emblemáticas de la nación».39

Aparece el paisaje épico de la pintura 
histórica, donde la palma real es jerar-
quizada para identificar los escenarios de 
combate, como hace Armando García 
Menocal en su cuadro Muerte de Maceo 
(1908). El pintor mambí se basó en los 
diarios de campaña de Miró Argenter y de 
Alberto Nodarse, con tal de reconstruir 

Carlos Enríquez: Ca-
ballos salvajes (1941).
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la caída del Titán de Bronce en el palmar de San Pe-
dro. El protagonismo del entorno campestre como 
espacio de actuación durante la gesta emancipadora 
contrasta con la imagen apacible del campo cubano 
que Esteban Chartrand y otros paisajistas románticos 
cultivaron en el siglo XIX.

En términos visuales resulta muy significativo que 
la Roystonea regia comience a ser integrada en el pai-
saje urbano a mediados de la década de los años 20, al 
ponerse en marcha el Plan Director de La Habana, di-
rigido por Jean-Claude Nicolas Forestier. Encaminado 
a la modernización de la urbe habanera, el proyecto del 
arquitecto francés incluyó la edición de una trama di-
versificada, con algunas preeminencias monumentales, 
así como la renovación de viales, elementos de mobi-
liario urbano y áreas verdes. Dentro de estas últimas 
sobresalió la alineación múltiple de palmas reales en 
la Avenida de las Misiones y en la Avenida del Puerto, 
conformando «un sistema monumental natural que de-
fine la antesala de La Habana, primera perspectiva de la 
ciudad desde el acceso marítimo».40 

A medida que tiene lugar su reapropiación sim-
bólica, la Roystonea regia es cada vez más asociada 
en el imaginario popular con las virtudes deseadas 
para una cubanidad que se debate entre sus propias 
miserias y desencantos. Como símbolo de honor y 
resistencia, la ve el compositor Sindo Garay en su 
canción El huracán y la palma, que compusiera tras 
el paso del devastador ciclón de 1926: Pero hay una 
palma/ Que Dios solamente,/ Le dijo al cubano/ 
Cultiva su honor./ Que erguida y valiente,/ Con 
blanco capullo,/ Que sirve de espada/Doblada hacia 
el suelo,/ Besando la tierra/Batió el huracán.41

Llega un momento en que esa metanarrativa na-
cionalista se resiente por la retórica coyuntural y va-
cua de los políticos de turno, quienes aprovechan el 
sentimiento patriótico popular para dotar de algún 
sentido a sus campañas, como es el caso de las llama-
das «cenas martianas». Contra este tipo de práctica 
demagógica se pronunció en innumerables ocasiones 
Emilio Roig de Leuchsenring, Historiador de la Ciu-
dad de La Habana, quien se preocupó siempre por 
el respeto de los símbolos patrios, incluida la palma 
real, a la que veía como el principal vehículo para in-
culcar en la sociedad, especialmente en niños y jóve-
nes, el cuidado y protección de la naturaleza.

Al promover la celebración de la Fiesta de la Palma 
como «la exaltación anual, solemne y pública de nuestro 
árbol más típico y característico»,42 enumeraba sus «se-
ñaladísimos beneficios (...) al mismo tiempo que fue en 
nuestras épicas contiendas libertadoras, atalaya, parape-
to y escudo de nuestros héroes de la independencia, así 
como tumba y cruz de nuestros mártires».43 Como una 
singular simbiosis de valores (utilitario y simbólico), así 
ha de verse el significado de la palma real, cuya salva-

CELIA MARÍA GONZÁLEZ integra el equipo edito-
rial de Opus Habana.

guarda en la actualidad trasciende el ámbito del patrimo-
nio forestal, para convertirse en profesión de cubanía.
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Palmar, en la provincia de Pinar del Río.
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EL BOHÍO: PATRIMONIO VERNÁCULO

El bohío constituye el elemento más 
representativo del uso ancestral de 

la palma real, cuyas partes más impor-
tantes son aprovechadas para construir 
ese tipo de vivienda vernácula: el tron-
co, como madera para la estructura, y 
sus hojas —el guano o penca— para la 
cubierta. No existe una única forma de 
construir un bohío, por lo que aquí so-
lamente se sugiere una versión, con el 
interés de subrayar el aprovechamiento 
íntegro de la Roystonea regia. Los pasos 
representados son: montaje de la estruc-
tura principal (1), completamiento del 
techo (2), y cierre de toda la estructura 
del bohío hacia el exterior (3). A  conti-
nuación se señalan algunos detalles que 
ilustran la originalidad de ese método 
que ha pervivido hasta nuestros días.

1. Colocación de la estructura princi-
pal: Comienza fijándose al suelo los 
horcones, a los que se añaden las 
soleras, tirantes, tijeras y zuncho.

3. Cierre de la estructura: Se efectúa el 
entablado de las paredes y la coloca-
ción del guano o pencas en la cubierta, 
la cual es rematada con un caballete.

Entablado de las 
paredes: Las tablas del 
tronco de la palma se 
colocan de abajo hacia 
arriba con una peque-
ña monta que impide 
el paso del agua, así 
como la visualidad des-
de el exterior.

Cobija: el guano se coloca en camadas al-
ternas de abajo hacia arriba, amarrándose a 
los cujes con ariques. Estos últimos también 
se obtienen de la palma real.
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2. Completamiento del techo: Se 
montan las viguetas y cujes, ele-
mentos que soportarán la cobija.

Caballete: Para impedir que el agua de 
lluvia entre por la parte superior de la 
cubierta, se hace este sellaje con yagua 
y cujes amarrados con ariques.  
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